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Semana del 13 al 19 de Agosto, de 2017. XIX (décimo  noveno) domingo del tiempo ordinario. 
1.- TEMA: “LA FE PUESTA A PRUEBA”  

2.- HISTORIA:                                          “Una lección de confianza”   

Era un fin de semana poco común: La familia de Carlitos y la de su tío Jorge habían decidido ir de campamento. 
Fueron tres maravillosos días de aventuras y juegos. El último día, al atardecer, Carlitos y sus primos decidieron 
dar un paseo en lancha por el lago cercano.  

En el campamento sólo quedarían las mujeres, pues tío Jorge había ido a recolectar troncos secos para usarlos 
como leña; por ese motivo, el papá de Carlitos decidió quedarse con ellas, ya que no conocían bien el lugar y no 
era prudente que se quedaran solas. De ese modo, los muchachos se fueron solos y él se comprometió a 
acompañarles en otra vuelta. También les recomendó que no se distrajeran ni se alejaran demasiado de la orilla.  

Estaba ya cayendo el sol, pero eso no preocupó en lo más mínimo a los primos, quienes como grandes capitanes 
de barco estaban disfrutando del paseo, mientras Julián, como siempre, hacía bromas y trataba de asustar a los 
demás. Les contó la historia de un supuesto fantasma que se aparecía en el lago con una lámpara, haciendo 
ruidos espantosos. Al oscurecer, la lancha ya se había alejado bastante del punto de partida y el viento 
comenzaba a soplar. De pronto el motor se apagó, y cayeron en cuenta que se les había agotado el combustible, 
luego de tantas vueltas que habían dado.  

Estaban a la mitad del lago y empezó a llover. Carlitos sentía miedo, todo le parecía extraño y desconocido. 
Tomaron los remos de emergencia que había debajo de uno de los asientos de la lancha, pero en el momento de 
usarlos, les daba mucho trabajo avanzar.  

Mientras tanto, en el campamento, todos se preocuparon y decidieron tomar otra lancha para ir a buscar a los 
chicos. La mamá de Carlitos oraba en silencio, pidiendo a Dios que nada malo ocurriera.  

La noche había caído y ya todo eran sombras. Carlitos y sus primos seguían tratando de llevar la lancha a la 
orilla pero el viento se los impedía y estaba demasiado oscuro. En eso vieron una luz que se movía de un lado a 
otro. Por un instante Carlitos pensó que podía ser su papá, pero de inmediato recordaron la historia del fantasma 
y se aterrorizaron. De pronto se oyó una voz que decía: “¡Chicooos!” “¡Chicooos!” y Carlitos gritó: “Papá, papá, si 
eres tú ven por favor.”  

El papá de Carlitos se acercó subió a la lancha, abrazó a Carlitos y le dijo: “¿Por qué tenías miedo hijito?” 
Carlitos no respondía nada, sólo abrazaba a su papá. Cuando iban regresando al campamento la lluvia se calmó 
y tanto Carlitos como Pablo y Roberto se sentían seguros junto a sus papás. Julián estaba asombrado y decía: 
“Tenían razón cuando nos dijeron que no nos alejáramos. Verdaderamente nuestros papás saben porqué nos 
dicen las cosas.”  

3.- EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 14:22-33  

Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se le 
adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y después de despedir a la gente, subió al monte a 
solas para orar. Llegada la noche. Estaba allí solo. Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida 
por las olas, porque el viento era contrario.  

De madrugada se les acercó Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se 
asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. Jesús les dijo en seguida: “¡Ánimo, soy yo, no 
tengáis miedo!” Pedro le contestó: “Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el agua.” Él le dijo: 
“Ven.” Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua, acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del 
viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: “¡Señor, sálvame!” Enseguida Jesús extendió la mano, lo 
agarró y le dijo: “¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?” En cuanto subieron a la barca, amainó el viento.  

Los de la barca se postraron ante Él, diciendo: “Realmente eres Hijo de Dios”.  

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 
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4.- RELACIONES: 

En el Evangelio:  
Jesús manda a sus discípulos a que se adelanten a Él 
en la barca. 

En la Historia:  
El papá de Carlitos decidió quedarse, les dijo a los 
muchachos que irían solos y que él los acompañaría en 
otra próxima vuelta. También les recomendó que no se 
distrajeran ni se alejaran demasiado de la orilla. 

Al llegar la noche, la barca ya estaba muy lejos y era 
sacudida por la tempestad. 

Estaban a la mitad del lago y empezó a llover. Tomaron 
los remos de emergencia que había debajo de uno de 
los asientos de la lancha, pero se les hizo difícil 
avanzar. 

A la madrugada Jesús se acercó a sus discípulos 
caminando sobre el agua y ellos se asustaron 
pensando que era un fantasma y gritaban de miedo. 

En eso vieron una luz que se movía de un lado a otro. 
Por un instante Carlitos pensó que podía ser su papá, 
pero de inmediato recordaron la historia del fantasma y 
se aterrorizaron. 

Jesús les dijo: “¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!” 
 

De pronto se oyó una voz que decía: “¡Chicooos!” 
“¡Chicooos!” 

Pedro le contestó: “Señor, si eres tú, mándame ir 
hacia ti andando sobre el agua.” Él le dijo: “Ven.”  
Entonces bajó de la barca y echó a andar sobre el 
agua, acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza 
del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: 
“¡Señor, sálvame!” Y Jesús le extendió la mano y lo 
salvó reprochándole su poca fe. 

Carlitos gritó: “Papá, papá, si eres tú ven por favor.”  
El papá de Carlitos se acercó subió a la lancha, abrazó 
a Carlitos y le dijo: “¿Por qué tenías miedo hijito?” 
Carlitos no respondía nada, sólo abrazaba a su papá 

En cuanto subieron a la barca, amainó el viento y 
todos reconocieron que en verdad era Hijo de Dios. 

Cuando iban regresando al campamento la lluvia se 
calmó y tanto Carlitos como Estéfano y Roberto se 
sentían seguros junto a sus papás. Julián estaba 
asombrado y decía: “Tenían razón cuando nos dijeron 
que no nos alejáramos. Verdaderamente nuestros 
papás saben por qué nos dicen las cosas.” 

 
MORALEJA: “ Si tu fe es verdadera, no temerás ante los problemas, porque sabes que Jesús te salvará”.  

5.- CATEQUESIS:  

CIC 547 Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, prodigios y signos" que manifiestan que el 
Reino está presente en Él. Ellos atestiguan que Jesús es el Mesías anunciado. 
 
Este domingo el Evangelio nos habla sobre un suceso extraordinario en la vida de los apóstoles, especialmente 
en la de Pedro. Jesús se les apareció, en medio de la noche, caminando sobre las aguas del mar. 
Este relato es una gran muestra de la fe en todo su esplendor, pues a continuación veremos cómo los apóstoles, 
tendrán que pasar un momento de gran prueba. 
 
La lectura dice que Jesús había mandado a los apóstoles a adelantársele, en tanto Él despedía a la gente, para 
luego irse a orar a solas. Mientras, la barca de los apóstoles ya iba bien adentro en el mar, y cuando las fuertes 
olas y el viento empezaron a golpear, Jesús decidió aparecerse ante ellos caminando sobre las aguas. 
 
¿Qué habría querido demostrar con ello?  
Probablemente quería ver las reacciones de sus apóstoles… Fue una prueba de fe muy grande para Pedro, que 
hizo que los demás apóstoles reconocieran el poder de Jesús como Hijo de Dios. 
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Casi a todos nos encanta oír o ver relatos sobre superhéroes, como Spiderman, Los increíbles, Capitán América, 
Battman, etcétera, y de hecho, son algunos de los favoritos de todos los tiempos en el cine. Y sin embargo, 
posiblemente  ni se nos ocurre pensar en Jesús, quien como el héroe de héroes, hizo y hace milagros 
verdaderamente sorprendentes.  
 
Estos milagros, como el que vemos en la lectura de hoy, son hechos inexplicables que ningún superhéroe, por 
más fuerte que fuera, podría hacer. ¿Y saben por qué?, pues sencillamente porque el poder que tiene Dios es 
infinito e incalculable, porque está lleno de amor y porque además tiene la fuerza de la fe. 
 
Muy pocas veces, por no decir “casi nunca”, somos conscientes del verdadero poder que tiene la fe, y mucha 
gente cree que esta virtud (que como hemos dicho ya varias veces, es además un don de Dios), es simplemente 
como una “energía positiva”, que está en la mente y listo, nada más; sin embargo, la fe abarca la mente, el 
corazón, el alma y el cuerpo, y además se contagia a las personas que nos rodean. 
 
Pedro, por ejemplo, nos demostró que pudo caminar un trecho sobre el agua sin hundirse, mientras confiaba en 
la voz de Jesús que lo llamaba; pero pronto, el miedo de caer y la fuerza de la tempestad a su alrededor, lo 
distrajeron, dudó y fue cuando empezó a hundirse.  
 
Tratemos de relacionar este suceso con nuestra vida, para entender mejor el Evangelio de este domingo. 
Por ejemplo: ¿Qué sucede cuando en clases el maestro hace una pr egunta, y espera que aparezcan 
voluntarios para responder…?  
 
Ocurre que a veces queremos levantar la mano, ya casi como que nos animamos a hacerlo, porque sabemos la 
respuesta, pero de pronto, el miedo a equivocarnos nos frena, entonces, cuando nadie dice nada, sentimos que 
interiormente repetimos la respuesta, pero el miedo nos paraliza y nos cierra la boca. Nos falta confianza, y en 
realidad, lo que el maestro espera es que participemos y que confiemos en él, y en lo que nos enseña, quiere 
que participemos activamente de la clase y no tanto así que demostremos nuestros conocimientos. 
 
Es decir, que no importa tanto si nos equivocamos, porque de esa manera se aclararán nuestras dudas y las de 
nuestros compañeros. ¡Pero lo importante es que participemos!  
 
Si bien es un ejemplo pequeño, y quizás hasta parezca inadecuado, es más o menos lo que sucedió aquella 
noche: Jesús quería quizás animar a sus apóstoles a confiar más en Él, a verlo realmente como el Dios 
Todopoderoso, que puede perfectamente desafiar las leyes naturales, porque Él las hizo... 
 
Quería animarlos a confiar, a vencer sus miedos más profundos, como el miedo a la oscuridad, el miedo a 
hundirse en el mar, un miedo tal vez normal entre ellos, que estaban acostumbrados a navegar.  
 
Posiblemente Pedro, que era pescador y conocía lo peligroso y cambiante que suele ser el mar, sintió un miedo 
aún más grande… Pero de todas formas, él estuvo decidido a dejarse guiar por el poder de Jesús, y a esa 
confianza y vivencia es a lo que le llamamos fe. 
 
Nuestra madre fundadora, Catalina, en alguna de sus reflexiones sobre este pasaje del Evangelio también hace 
referencia al “miedo a fallar”, un sentimiento que a la mayoría de las personas nos frena… Tenemos miedo a 
quedar mal ante nuestros amigos, cosa que no sucedió con Pedro aquella noche. 
 
Así fue como Pedro experimentó dos cuestiones en relación con la fe: 1° Su poder (es decir, el poder de la fe) y 
2° las consecuencias de la falta de la misma. Así es como sucede en la escuela: la respuesta de la fe no busca la 
aprobación, sino simplemente el confiar en el maestro, que solucionará todas nuestras dudas. Como quien dice: 
“no hay peor tarea que la que no se hace”; es decir que “quien no arriesga, no pierde”… pero tampoco gana. 
 
Ahora bien, la respuesta de fe de Pedro fue ante el llamado de Jesús, es decir, se dio cuando Él le dijo: “¡Ven!”, 
pues de lo contrario, posiblemente nunca se hubiera animado. 
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Imaginemos: ¿Cómo habrá latido el corazón de Pedro ante el llamado de Jesús…?  Quizás la emoción lo 
invadió durante un tiempo, y luego las dudas le quitaron la paz… Probablemente lo que hizo que el apostol 
dudara, fueron algunos pensamientos como: “¿para qué hago esto…?” “¿no estaré haciendo el ridículo…?” 
Este tipo de pensamientos no tendrían que manifestarse cuando se trata de nuestra relación con Dios, porque el 
encomendarnos y abandonarnos a Su Voluntad es más que suficiente, para poder lograr cosas, gracias regalos y 
dones increíbles. Nosotros hacemos posible o imposible que el poder de Dios actúe en nuestras vidas, por medio 
de la fe o de la falta de fe que le profesamos.  
 
Para que nuestra fe crezca, es necesario rezar con esa única intención: Pidiéndole a Dios que incremente 
nuestra Fe… Es un trabajo nuestro, porque debemos ir cultivando ese don que nos da Dios; de esta manera, 
cuando tenemos fe en Él, nuestros miedos se hacen más pequeños. Por ejemplo: ya no sentimos pena o 
vergüenza de hablar acerca de lo aprendido en la catequesis, porque vamos dejando de temer que nos vean 
como a bichos raros… Asimismo, las bromas pesadas que les hacen a nuestros compañeros, ya no nos forzarán 
a reirnos para quedar bien con el “grupo”, como una forma de evitar que nos separen… Podremos seguir jugando 
juegos divertidos, porque no será un problema que los demás piensen que seguimos siendo “pequeños”; 
etcétera. 
Todo se vive mejor cuando hay fe y confianza en Dios, y cuando sabemos que Él es quien guía nuestros pasos, 
nos protege y nos ama. 
 
El objetivo de Jesús, en este pasaje, no era que Pedro se luciera caminando sobre el agua, sino que Dios 
demostrara su poder y cómo este poder se combina de manera perfecta con la fe de los hombres, haciendo 
posible que se realicen prodigios y apaciguando los “vientos de las preocupaciones” humanas. 
 
A pesar de la falta de fe de Pedro, llegado el momento… ¿Jesús deja que su discípulo se hunda…?  ¡No! 
Jesús no deja que eso suceda, sino que lo salva, impidiendo que se hunda. Esta es una muestra más de la 
compasión que el Señor siente por todos nosotros, nos llama a creer en Él y a no tener miedo. Quiere que 
miremos hacia delante, confiados en su mano, que nunca nos suelta. Nos pide que caminemos sobre las aguas, 
y aún cuando nosotros le fallamos, Él viene nuevamente a nuestro rescate. 
 
Recordemos el pasaje del Evangelio en el que Jesús llama a un joven rico, invitándole a seguirlo: En aquel 
ejemplo, el muchacho no pudo dejar sus miedos atrás… Incluso cuando se trataba de miedos meramente 
superficiales, es decir, que tienen que ver con lo material, pues se excusó por el temor que sentía de dejar sus 
bienes, en los que al parecer estaban asentadas sus seguridades y esperanzas… 
 
Pedro en cambio ahora (a pesar de que el llamado de Jesús era nada más y nada menos que para ir hacia Él, y 
caminando sobre el agua), respondió confiando en que de una u otra manera Jesús no lo dejaría morir. Jesús 
pues no lo abandonó, pero sí le enseñó a no desconfiar de Él, al reprenderle por su poca fe. 
  
Y nosotros… ¿tenemos tanta fe que podríamos hacer l o que Pedro hizo? ¿O ni siquiera llegamos a 
imaginarlo…?   Reiteramos la importancia de la oración, para combatir situaciones difíciles. Pidámosle a Dios 
cada día que fortalezca nuestra fe, porque sólo así podremos experimentar su poder sobre todo aquello que nos 
molesta, asusta u oprime. 
 
Pidámosles también a los santos, especialmente a nuestra madre, la Santísima Virgen María, Estrella del Mar, 
que intercedan a cada momento por nosotros, atentos a nuestro “caminar sobre las aguas” y alejando de 
nosotros las tentaciones, los miedos y las distracciones. 
 
6.- Reflexionando con la Gran Cruzada: 

CA 163 Tú quisieras que Yo camine sobre las aguas, como un fantasma, como lo hice con Mis incrédulos 
Apóstoles cuando después Pedro, habiéndome reconocido como el Maestro, se arrojó al agua. (…) ¿Debería ser 
sólo un Dios sentado sobre un trono de gloria? Tú Me encuentras en el Cielo y en la tierra, en la alegría y en el 
dolor, en la profundidad del océano y en el huracán, en la paz y en la guerra. ¡Soy siempre Yo, El que Es! 
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7.- ACTIVIDADES: 

7.1.- Actividades para niños de 1er. grado (niños d e entre 5 y 7 años). 

7.1.1.- Colorea la figura. 
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7.1.2.- Copia las letras mayúsculas en las líneas d e abajo y descubre la frase del Evangelio. Observa el 
ejemplo que te damos en el numero uno. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

7.1.3.- Marca con una palomita ( √) y colorea los personajes u objetos que se mencion an en el Evangelio. 
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7.2.- Actividades para el grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 

7.2.1.- Subraya los verbos en este fragmento del Ev angelio, que relata la experiencia más grande que 
vivió Pedro y luego escríbelos sobre las líneas que  aparecen debajo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2.2.- Encuentra en la sopa de letras las palabras  que están debajo. 
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7.2.3.- Completa las ideas al relacionar las frases  correspondientes y únelas con líneas.  

 

7.2.4.- Elige la opción correcta. 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de  entre 10 y 12 años de edad). 

7.3.1.- Lee el Evangelio y responde las siguientes preguntas.  

 

7.3.2.- Completa la frase del Evangelio. 
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7.3.3.- Resuelve el siguiente crucigrama: 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.3.4.- Reflexiona y responde las preguntas. Luego haz tu propia oración para Jesús. 


